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			Existen temas que provocan fascinación, otros provocan vértigo. El tema que aborda este libro provoca ambas cosas a la vez precisamente porque se trata lisa y llanamente del futuro de la humanidad —el de cada uno de nosotros, de tu futuro— utilizando como disparador información confiable como plataforma de lanzamiento para reflexionar y poner en cuestión la idea que a todo ser humano le provoca sentimientos encontrados: la extensión de la vida… o la posibilidad de eludir la muerte.

			¿Qué es lo que nos define como personas únicas e irrepetibles? ¿Son nuestros valores, tal vez nuestros recuerdos o bien nuestros genes? Sin duda los tres aspectos se entrelazan, pero el autor se decanta en primer lugar por los valores. Ya en el año 2005, la abogada estadounidense Martine Rothblatt planteaba que lo que define a un «humano» como tal son sus pensamientos y no su ADN.

			A partir de esa idea tan potente y provocadora, el futuro del ser humano —según las personas que adhieren al transhumanismo— es devenir en poshumano, léase un amplio espectro que iría desde un sustrato puramente robótico a uno biológico, con múltiples alternativas intermedias que combinarían lo robótico con lo biológico, y que estarían abarcadas por el término cyborg.

			Independientemente de todas las transformaciones graduales a las que podamos someter tanto a nuestro cuerpo como a nuestra mente, lo cierto es que la clave reside en la capacidad que demostremos para vivir en sociedad y capitalizar todos los avances tecnológicos que mejorarán nuestras vidas como individuos que integran al mismo tiempo una comunidad, un país y una civilización.

			El autor vislumbra ese futuro como una sociedad —y un mundo— más justos, más equitativos e igualitarios en los que el Estado no solo existirá, sino que su rol deberá ser mucho más efectivo y protagónico para subsanar uno de los errores más trágicos que desangran al capitalismo actual tal como lo conocemos: la creciente desigualdad económica, que indefectiblemente deviene en violencia.

			En esa futura sociedad poshumana los avances tecnológicos y la correcta aplicación de principios éticos y morales —más el aporte decisivo de la inteligencia artificial bien aplicada— deberían dar como resultado un sistema de gobierno que se asemeje a una socialdemocracia bien entendida, la cual permitirá implementar una democracia más descentralizada y menos imperfecta que la actual, en la que libertad individual y equidad social dejen de ser excluyentes y se transformen en una realidad. 

			Julián Chappa | EDITOR

		


		
			Introducción
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			Este es un libro sobre transhumanismo. El transhumanismo es una línea de pensamiento basada en la inminencia de un salto evolutivo en el que pasaremos de humanos a poshumanos, siendo los poshumanos personas como nosotros, pero con capacidades aumentadas y con tiempos de vida significativamente más extensos que los nuestros. 

			Como un primer acercamiento a lo que entendemos por transhumanismo, ya podríamos decir entonces que comprendemos por transhumano todo lo que sucede en ese período de transición desde lo humano a lo poshumano.

			Ese cambio tendrá mucho que ver con el momento en que se alcance la singularidad tecnológica, un término introducido por John von Neumann —y popularizado más recientemente por Raymond Kurzweil— que hace referencia al momento en el cual la inteligencia artificial general supere a la inteligencia humana, y además de alguna manera se logre interconectar este avance tecnológico con la biología humana.

			Para el enfoque a desarrollar en este libro, nos referiremos a la singularidad principalmente como al momento en que la inteligencia artificial adquiera autoconciencia, y pueda replicar las experiencias de la mente humana con sentido de su individualidad.

			Raymond Kurzweil es un ingeniero e inventor estadounidense de 75 años que desde hace décadas se halla en el centro de la escena de los avances tecnológicos. Estudió en el MIT (Massachusetts Institute of Technology), donde fue discípulo de Marvin Minsky, pionero de la inteligencia artificial. Fundó, desarrolló y vendió numerosas empresas y ya en 2012 fue nombrado Jefe de Ingenieros de Google. Asimismo, formuló la «Ley de los retornos acelerados» para mostrar que los avances tecnológicos no fueron lineales a lo largo de la historia, sino que se aceleran en progresión geométrica, y eso lo llevó a predecir cuándo se producirá —según él— la singularidad tecnológica.

			Teniendo en cuenta sus antecedentes y sus anteriores predicciones, Bill Gates ha dicho que no hay nadie mejor que Raymond para predecir el futuro de la inteligencia artificial. ¿Y cuándo estima que sucedería? Desde hace décadas, tanto en sus libros anteriores como en sus conferencias, Kurzweil viene prediciendo la llegada de la singularidad para 2045. No hay nada que indique algún cambio al respecto en su próximo libro La singularidad está más cerca, que saldrá a la venta el 4 de junio de 2024. 

			Sus detractores creen que es demasiado optimista, e incluso autores que coinciden con él en los cambios que se avecinan no están de acuerdo en las fechas, considerando que no sucederá en este siglo.

			Para algunos podría ocurrir en el año 2200, 2300 o incluso 2400, y por supuesto muchos son los que opinan que nunca sucederá. Mientras tanto, Raymond continúa dirigiendo equipos de ingenieros que trabajan en lograr los avances que aceleren ese proceso.

			En el otro extremo de los detractores de Kurzweil, tenemos a pensadores como Fereidoun Esfandiary, que popularizó la fecha de 2030 como punto de inflexión. Hoy en día se van sumando más voces apoyando la expectativa de tener avances tecnológicos suficientes que permitan iniciar el salto evolutivo para esa fecha, es decir dentro de apenas siete años.

			Quienes lo ven de esa manera creen que incluso en 2029 las computadoras serán capaces de superar el test de Turing. Este test fue planteado por el matemático inglés Alan Turing, el mismo que descifró el «Código Enigma» de la Alemania Nazi, contribuyendo a que los aliados ganasen la Segunda Guerra Mundial. El test estaría superado cuando un observador humano fuera incapaz de distinguir si está chateando con un humano o con una computadora.

			Y bien, teniendo en cuenta la posibilidad de que sean los más optimistas los que tengan la razón o, mejor dicho, los que acierten con su predicción, es que consideramos necesario empezar a reflexionar sobre estos temas ahora mismo, porque hay mucho que pensar, y seguramente mucho que debatir, para llegar finalmente a un consenso que nos permita atravesar ese salto evolutivo de la mejor manera.

			Además de ser un libro sobre transhumanismo, este es también un libro sobre economía política, es decir, un análisis que va más allá de la cuestión técnica matemática de la economía, dándole un lugar primordial al estudio de la distribución de la riqueza basado en las realidades humanas —y luego poshumanas—, buscando el mejor modelo posible de organización social para lograr el bien común en la sociedad del futuro.

			Si logramos transitar el salto evolutivo respetando valores morales y éticos consensuados, podremos alcanzar un futuro postsingularidad en el cual la sociedad poshumana tendrá las condiciones necesarias para desarrollarse con justicia social, igualdad de oportunidades y libertad individual, valores necesarios para poder lograr una sociedad futura pacífica y feliz.

		


		
			¿Qué es eso del transhumanismo?
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			«La materia ha florecido en alma, ahora el alma ha de moldear la materia.»

			—JULIAN HUXLEY

			Si repasamos reseñas históricas acerca del transhumanismo nos encontraremos con diferentes versiones, definiciones e incluso distintas afirmaciones acerca del origen del término y sobre quién lo utilizó por primera vez. 

			Me gusta la definición de Julian Huxley del año 1957, que se refiere al transhumanismo como la posibilidad de realizar mejoras en el ser humano a través de la ciencia y la tecnología, pero además definiéndolo como el verdadero destino de la especie humana (1). En la actualidad, en general existe un consenso en entender al transhumanismo como una etapa de transición entre lo humano y lo poshumano (que pasaría a ser entonces el destino de la especie al que se refería Huxley). 

			Julian Huxley estaba muy interesado en la preservación de la naturaleza, de hecho su abuelo Thomas fue un científico famoso y gran defensor de las teorías de Charles Darwin. También propició la expansión universal de la educación, por lo cual el que consideramos creador del término «transhumanismo» tuvo el honor de ser designado como primer director de la UNESCO. 

			Claro que para Julian no era fácil ser el destacado de la familia, ya que además de su abuelo famoso, su medio hermano Andrew fue Premio Nobel de Medicina y su hermano Aldous es nada menos que el autor de la novela Brave new world de 1932 —conocida en español como Un mundo feliz—, que se transformó en uno de los textos clásicos acerca de qué ocurriría si las cosas saliesen mal en el salto evolutivo y culminásemos en una sociedad distópica totalitaria. Sin dudas una familia muy especial.

			Lo que nos advierte Aldous, y más tarde nos recordaría desde otro enfoque George Orwell en su célebre novela 1984, debe hacernos tener siempre presente que la etapa de transición transhumanista ha de ser recorrida con cuidados extremos para prevenir que los avances tecnológicos puedan llegar a producir más daños que beneficios. El cambio climático que sufrimos en la actualidad podría ser superado en su capacidad de producir daños si ocurre un avance tecnológico irresponsable y no regulado.

			Como veremos, existen muchas vertientes y líneas de pensamiento en el transhumanismo, pero en general todos coincidimos en que la ética, la geoética y la prevención de los potenciales riesgos deben ser absolutamente prioritarios en los trabajos de investigación a lo largo y ancho de todo el mundo. Incluso coincidimos en esto con nuestros detractores, aquellos que se oponen al avance tecnológico y consideran al transhumanismo como un movimiento peligroso para el futuro de la humanidad.

			Algunos autores se refieren a ellos como «bioluditas» o «modernos luditas», porque los consideran la versión actual del movimiento ludita que se opuso a la Revolución Industrial de fines del siglo XVIII, cuando primero en Inglaterra —y luego en la Europa continental— la puesta en marcha de las modernas máquinas provocaba la pérdida de puestos de trabajo de los obreros. Se atacaron fábricas y se destruyeron máquinas, pero no lograron detener el avance tecnológico.

			Con el tiempo fueron surgiendo nuevos empleos que reemplazaron a los antiguos, y el avance tecnológico siguió su camino, cada vez más vertiginosamente, hasta nuestros días.

			El movimiento ludita comenzó en la industria textil, donde Ned Ludd habría alentado la destrucción de telares que estaban dejando sin trabajo a los artesanos británicos. Luego esa forma de protesta se ejercería destruyendo maquinaria de otras industrias.

			Aunque los términos «bioludita», «moderno ludita» o «neoludita» son muy utilizados en la jerga transhumanista, en cierta forma han quedado relacionados con episodios violentos como los del Unabomber (2), con su saldo de muertos y heridos, por lo que personalmente prefiero referirme a nuestros detractores simplemente como opositores al transhumanismo. Considero que es una forma más adecuada y respetuosa de dirigirme a quienes piensan diferente a nosotros, pero con quienes a la vez tenemos en común las mismas preocupaciones acerca de lo que podría salir mal en el siguiente salto evolutivo de la especie humana. Nos guste o no tanto a ellos como a nosotros, tarde o temprano tendremos que trabajar juntos, codo a codo, para garantizar la supervivencia de la humanidad y el avance hacia tiempos mejores.

			Fereidoun Esfandiary, en su libro ¿Eres un transhumano? (3) de 1989, invita al lector a hacer un autoanálisis interactivo de cómo los avances tecnológicos ya habían comenzado a cambiar nuestra forma de vida. Esfandiary utilizaba el seudónimo «FM-2030», haciendo referencia a la fecha en la que él cumpliría 100 años, y también a la fecha en que esperaba se alcancen avances en esa evolución. Las letras «FM» son las iniciales de su primer y segundo nombre, sin hacer referencia a su apellido. Él consideraba que los nombres y apellidos que nos fueron impuestos nos cargan con una especie de mochila que nos define como alguien que ya no somos, porque vamos cambiando con el tiempo, a veces de manera drástica.

			La elección de mi propio seudónimo «RF-2045» es un homenaje a Esfandiary, actualizando la fecha a las predicciones de Raymond Kurzweil. Resulta interesante que tanto Esfandiary como Kurzweil coinciden en creer que, si el tren se mantiene en los carriles correctos, el futuro de la humanidad será de abundancia, con los graves problemas actuales finalmente resueltos, y con expectativas de vida mucho mayores que las del presente.

			Max More introduciría por esa misma época el concepto de extropía, como contraparte de la entropía universal, buscando el progreso hacia un orden universal que crecería con el tiempo hasta alcanzar el orden completo, concepto que podríamos relacionar también con la idea de un orden computacional universal. 

			Curiosamente, al igual que FM-2030, Max More es un nombre adoptado, ya que su identidad de nacimiento era Max O’Connor. Y otra referente principal del transhumanismo, Natasha Vita-More, se llamaba originalmente Nancie Clark. Está claro que para los transhumanistas es muy fuerte el concepto introducido por Esfandiary de que «los nombres de nacimiento no nos definen».

			En su primera versión, los principios del extropianismo de More se referían a la expansión sin límites en todo sentido, la autotransformación, el optimismo dinámico, la tecnología inteligente y el orden espontáneo del que hablábamos.

			Desde el punto de vista de la economía política —tema principal del presente libro— estas primeras declaraciones poseían un carácter libertario, liberal o neoliberal, que sigue siendo la ideología dominante dentro del transhumanismo. Con el tiempo, More se iría distanciando un poco de su marcado liberalismo económico y político y se referiría a una sociedad abierta y con poder descentralizado, siempre con gran libertad individual.

			Más recientemente fueron apareciendo vertientes (aún minoritarias dentro del transhumanismo) que se inclinan por la democracia con justicia social, que implica un Estado presente dentro de un sistema económico capitalista, pero con regulaciones que aseguren la igualdad de oportunidades. En esta línea encontramos miembros de la Asociación Transhumanista Mundial creada en 1997 por Nick Bostrom y David Pearce, como por ejemplo el socialdemócrata James Hughes.

			En 1998 se publica la «Declaración Transhumanista» con la participación de Max More, Natasha Vita-More, Nick Bostrom, David Pearce, Alexander Chislesko, entre muchos otros pioneros y referentes de este movimiento cultural y filosófico (4). 

			Esta declaración tiene gran importancia histórica, y si bien no toma partido por el liberalismo económico, plantea que el transhumanismo no apoya a ninguna ideología política. Esto suena políticamente correcto, pero no me parece factible defenderse de los posibles peligros y encarar los grandes desafíos que se avecinan si no se cuenta con un marco ideológico consensuado, que fije posición ante los aspectos más importantes de la organización social y la convivencia.

			Los siete puntos de la «Declaración Transhumanista» eran los siguientes:

			1. En el futuro, la humanidad cambiará de forma radical a causa de la tecnología. Prevemos la viabilidad de rediseñar la condición humana, incluyendo parámetros tales como lo inevitable del envejecimiento, las limitaciones de los intelectos humanos y artificiales, la psicología indeseable, el sufrimiento y nuestro confinamiento al planeta Tierra. 

			2. La investigación sistemática debe enfocarse en entender esos desarrollos venideros y sus consecuencias a largo plazo. 

			3. Los transhumanistas creemos que siendo generalmente receptivos y aceptando las nuevas tecnologías, tendremos una mayor probabilidad de utilizarlas para nuestro provecho que si intentamos condenarlas o prohibirlas. 

			4. Los transhumanistas defienden el derecho moral de aquellos que deseen utilizar la tecnología para ampliar sus capacidades mentales y físicas y para mejorar el control sobre sus propias vidas. Buscamos crecimiento personal más allá de nuestras actuales limitaciones biológicas.

			5. De cara al futuro, es obligatorio tener en cuenta la posibilidad de un progreso tecnológico dramático. Sería trágico si no se materializaran los potenciales beneficios a causa de una tecnofobia injustificada y prohibiciones innecesarias. Por otra parte, también sería trágico que se extinguiera la vida inteligente a causa de algún desastre o guerra ocasionados por las tecnologías avanzadas. 

			6. Necesitamos crear foros en los cuales la gente pueda debatir racionalmente qué debe hacerse, y un orden social en el que las decisiones serias puedan llevarse a cabo.

			7. El transhumanismo defiende el bienestar de toda conciencia (sea en intelectos artificiales, humanos, animales no humanos, o posibles especies extraterrestres) y abarca muchos principios del humanismo laico moderno. El transhumanismo no apoya a ningún grupo o plataforma política determinados.

			Posteriormente, la «Declaración Transhumanista» tendría sucesivas actualizaciones y en 2023 consta de 8 puntos, el último de los cuales se refiere a la libertad que deben tener las personas para elegir técnicas o terapias tomando decisiones sobre su propio cuerpo y su reproducción, así como la elección de procedimientos criónicos.

			La última versión actualizada es la adoptada por Humanity+, una asociación sin fines de lucro de los Estados Unidos que es la continuación de la antes mencionada Asociación Transhumanista Mundial. Por supuesto, luego se fueron agregando más líneas y vertientes de pensamiento, como el metahumanismo, que se presenta como crítico de la concepción antropocéntrica del transhumanismo, y que en 2010 publicó su propio manifiesto redactado por Jaime del Val y Stefan Sorgner (5).

			También en Rusia se han producido importantes aproximaciones a estos temas. Se trata quizá del antecedente más antiguo, ya que estamos hablando de Nicolai Fyodorov, el filósofo cosmista ruso del siglo XIX que desarrolló su teoría sobre el cosmos desde el punto de vista filosófico.

			Para ubicarnos temporalmente, Fyodorov era 17 años mayor que Nietzsche y un ferviente cristiano ortodoxo. Introdujo un concepto que permitió aunar la creencia religiosa con el afán de progreso científico de una manera novedosa y potente: planteaba que Dios le había otorgado al ser humano las herramientas necesarias para mejorarse y trascender, prolongando su ciclo vital indefinidamente para continuar luego con la conquista del cosmos e incluso utilizar ciencias y tecnologías «divinas» para traer de regreso a los muertos.

			En tiempos actuales, Giulio Prisco (6) ya no se define a sí mismo como transhumanista sino como cosmista, dándole al cosmismo una vigencia y visibilidad importante en nuestros días ya que muchos transhumanistas seguimos sus blogs y leemos sus libros. Estos pensamientos han surgido entonces en diferentes geografías, con diferentes culturas y religiones.

			Si exploramos más atrás en el tiempo, los antiguos egipcios ya utilizaban mejoras como las primeras lentes, que serían antecedente de los anteojos. Y deteniéndonos en los antiguos egipcios, además de la utilización de tecnología para mejorar las posibilidades del ser humano, nos encontramos con otro de los temas centrales del transhumanismo, que es el interés en la prolongación de la vida.

			La construcción de las pirámides, la costumbre de embalsamar a sus muertos (costumbre que al principio era solo para los faraones, pero luego se extendió a todo el que pudiera pagarlo), el rodear su sarcófago de riquezas para que puedan utilizarlas en una vida futura, constituyen quizá los primeros pensamientos transhumanistas derivados en acciones concretas, algo que formaba parte de la religión de los antiguos egipcios.

			Dicha religión incluía una especie de juicio final donde el dios Osiris —con la ayuda de Anubis y Maát— evaluaban si el difunto tenía buen corazón y merecía o no la vida eterna en el paraíso (7). Ahora, miles de años después, muchas de las cuestiones que se debaten y teorizan en el transhumanismo se parecen llamativamente a los pensamientos y creencias que constituyeron la cultura del Antiguo Egipto.

			Podríamos generar analogías y decir por ejemplo que las actuales técnicas de criónica serían la versión moderna de los embalsamamientos egipcios, que las instalaciones donde las empresas de criónica guardan los cuerpos de sus clientes serían la versión moderna de las pirámides, o bien que los intentos de crear trusts o fideicomisos que les permitan a las personas en biostasis reunirse con sus riquezas en el futuro se correspondería con la costumbre egipcia de depositar los tesoros de los difuntos en sus tumbas.
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